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REVISTA DE MODAS-
En medio del laberinto de mo­

das actuales, la majer de baen 
gusto parece haber descubierto 
el hilo misterioso de Ariadna 
para guiarse en este nuevo labe­
rinto comercial: el comercio la 
ofrece todo, la Moda autoriza A 
veces estravagancias; la mujer 
de buen gueto elije eolo lo que 
debe elegir, y no le preguntéis 
por qué , no os dará la razou, es 
su instinto, es el hilo misterioso 
de Ariadna.

Por el momento, los paseos 
nocturnos y las ezpediciones ve­
raniegas son los únicos palenques 
de la Moda. Para los primeros, 
la buena sociedad de Madrid pa­
rece haberse dado cita, como 
otros aBos, en los jardines del 
Buen Hetiro,donde se pasan las 
veladas agradablemente, más 
que atendiendo al espectáculo, 
en agradables tertulias, que son 
un pretexto para tomar el fresco 
de la noche y lucir las damas

til" II

sX'.i

sus más bellos atavíos. N o obs­
tante, debo deciros que solo las 
noches de concierto se permiten 
engalanarse, y en las demás sus 
trajes son de encantadora senci­
llez. Las túnicas crudas en gasa 
cañamazo, en batista y ann en 
cretonas, hacen un papel princi­
pal en estos paseos campestres, 
alternando con distintas faldas, 
y muy principalmente con las 
negras. En las noches de concier­
to se admiran trajes de seda cu­
biertos con plegados y bullones de 
distíntfS maneras combinados, 
de gasa, de sultana y  de organdí,

?ue les da una lyereza llena de 
rescuray coquetería. Para una 

de estas fiestas he podido admi­
rar un <r 'je  azul záfiro, cuya fal­
da, de pequeña cola, va rodeada 
de un triple órden de bullones 
de gasa cañamazo azul turque­
sa , separadosporun biés de raso 
azul záfiro: el cuerpo, de aldetaa 
y  abierto en corazón, cruza á 
cerrar á un lado y va guarneci­
do del mismo plegado que ori­
lla los bullones de la falda por 
arriba y  por abajo: mangas bu- 
llonadas en todo su largo, sepa­
rados los bullones por bieses de
taso, y una draperla ó túnica do 
gasa baja por la derecha hasta el 
primer bullón y  se levanta ente­
ramente i  la izquierda con gran
lazo hasta la nideta misma del 
cuerpo. Las túnicas que se hacen 
Últimamente son extremada’nente largas, y  por delante, 
ú si van torcidas por un costado, llegan hasta muy aba­
jo  de la falda. Loa cuerpos se hacen con aldeta y abiertos 
de adelante con cuello-solapa ó chal como el de un cha­
leco . y las mangas filamento ó liras, con vw-lta par.i traje 
de pocas pretensiones ó bullonndus para las túnicaa sin 
mangas: estas últimas son muy graciosas y están llamadas 
á obtener gran favor.

Como novedad en túnicas, quiero señalaros una que

1. Vestido parí viaje.
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cenefa de lo misma, á cuya pe­
gadura iba un terciopelo negro y 
carecía de mangas. Esta túnica 
sobre un vestido azul turquesa 6 
verde agua, de falda con volante 
á tablas y mangas bullonadas, 
seria de una riqueza sin ignal: el 
tul perlado de azabache hace 
asi mismo túnicas distinguidas, 
empleándose en bullones y  ple­
gados como adorno. y  el cual 
realza macho los trajes. Puede 

, ^ , decirse que este adorno para tra-
Sí jes sérios y  la gasa blanca y  el 

organdí para los más claros, son 
loa adornos de la estación; la ga­
sa se termina con blonda ó fleco 

-X rizado y la muselina con malt- 
nea ó con encaje de Bruselas.

Loe sombreros de paja de arroz 
, y  de gasa bullonada Eou los que 

v;;.'-' deben acompañar á estos trajes,
' y  Elisa Orenet los hace de encan­

tadora distinción. N o há muchos 
días pude ver en su lujoso alma­
cén un traje de tourqmise, ce­
leste , con gran cola y pouf sos­
tenido por un lazo mariposa, 

^ s \ ' que constituia el Único adorno de 
'  aquella inmensa falda, que no 

estaba pobre, y  nn sombrero de 
gasa del mismo color con pluma 
ignal que parecía un juguete ca-

Sirichoso. Én paja de »rroz, de 
orma Cloclte, con cotona de mir­

to ú de eliotropo y capnllos de 
rosa, los hace deliciosos; y  para 
campo en paja do Italia y  muse­
lina, tietie tantos y  tan bellos, 
que la única dificultad consiste 
en escoger el más lindo.

Insensiblemente he llegado á 
los trajes de campo y viaje, que 
reclaman mny principalmente 
nuestra atención. Los ) uertos 
franceses, ya que por desgracia 
no pueden ser los de nuestras

Erovincías, albergan inultltud de 
ermosuras españolas, y  las ala­

medas de la (íranja y hasta el 
modesto Escorial, han recogido 
á las bellas afligidas qne no pue­
den visitar las playasdeSan Se­
bastian y  Deva. Para campo do­
minan en absoluto los trajes de 
batistas crudas, rekin japonés, 
alpacas y  liniie á listas de caña­
mazo. En cambio para camino, 
!o8 btlqasy los diagonales en co­
lor gris polvo son los únicos 
aceptables; y  como prenda de 
viaje quiero recomendaros un 
abrigo óue tiene algo de la polo­
nesa y  ael Waterproof y ha reci­
bido el nombre de enfí'W iXjfvo. 

Es un sobretodo de alpaca, belga ó vigoña gris, en cuyas 
telas ni el polvo ni el agua dejan señal: la espalda es 
semi entallada , con gran tabla, sujeta del talle con una 
presilla ó pa'a á la rusa: el delantero cruza con doa_car­
reras de botones, y  á los lados lleva grandes bolsillos. 
E l cuello, vueltas de manga y  de bolsillos son de faya 
del mismo color, y la falda se recoge por detras con dos 
botones de nácar 6 do pasta.

Otro abrigo en este mismo rtrden y  tela, es sin tabla en

¡ V '

l i s .  Tr íJSS I>a VIIJU T TASXO. 

S. Vutiilo paranifio. :i, V<‘- ii-l'' liar» r^vo

aún tardareis en poder usar porque apénas acaba de in­
dicarse en Paris, y la Moda, aun qne tiene el mágico po­
der de una hada, tarda algo en pasar ei Pirineo: es de 
seda negra, toda bordada á la inglesa , ó sea de qjetes y 
vilanos. 1' qne la asemeja á nn encaje, siendo de un va­
lor incalculable por la mano de o' ra. Sin embargo, las 
personas de fortuna han de proteger la industria, y  para 
ellas son lasnovedadeeeapas. La túnica que os recomien­
do , según me dicen de Paris, no llevaba más adorno queAyuntamiento de Madrid
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la espalda y  está formado de cuatro pedazos, dos de la 
espalda [entallada y  dos délos costadülos, que nesgan 
mucho para dar vuelo á U  falda; el delantero es de forma 
princesa, y  todas las costuras llevan un ribete de faya 
del mismo color, orillando también las grandes vueltas 
Luis X T  y  la esclavina ó gran cuello de la misma época 
con un cuellecito de faya, Bolsillos por delante y  uno 
pequeño en el pecho para e l relé completan este abun­
do abrigo de viaje. Uno ú otro serán una prenda indis­
pensable y distinguida para toda señora que haga sus 
preparativos de. marcha, porque reúne á la economía la 
utilidad. Como traje distinguido de viaje os recomiendo 
también el de nuestro primer grabado hecho en gris ó ea 
habana.

Los vestidos de confección que han venido este año 
dentro de sus cajas, han hecho la fortuna de toda nove, 
dad de buen gusto y no muy cara. Hé aquí el secreto de 
haber sido en breve arrebatados y  de no quedar apénas 
en los comercios uno de estos trajes; por eso creo haceros 
un verdadero sen-icio diciéndoos que la Villa de París, 
en la calle de Postas, ha recibido nuevo surtido de estos 
trajes de batistas bordadas ó con bieses de color contra­
rio, ya armados , y  algunos hasta completos con su li. 
mosnera.

Como una de las cosas más difíciles al hacerse un traje 
ea acertar con una buena combinación, estos que la pre­
sentan á la vista, están vendidos apénas expuestos.

La  perfumería en este tiempo es de gran importancia 
para la mujer, porque el sol y el aire de los campos, pro­
vechosos á la salud, no lo son al cútís. Por eso muchas 
damas al salir de Madrid, entre sus preparativos, cuen­
tan el de una caja-tocador con crema de leche ffebe, para 
blanquear y  suavizar el eiitis, coWcream, jabón y  por fin 
pomada y esencia de opobalsámieo, perfume de los más 
nuevos, puramente oriental, y. que haría exclamar al 
poeta persa aspirándole; ;este perfume está robado de las 
florestas del paraíso!

JOAQtJItTA B aLMASEDA.

Ano XXIY, Dum. 27.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
T r a j e s  p a r a  v i a j e  y  p a s e o .

1. Vestido para viaJe.~EsAeU,l& de lana belga cru­
zada gris, con bieses y  flecos de seda más oscura; pueden 
ser también los bieses de lana eu otro tono. Cinturón de 
piel,con hebillas de metal, del cual van suspensos el 
671 (ous cas y  la limosnera. Sombrero de paja de Floren­
cia con cintas de faya oscura.

2. Vestido para «sño.—Chaqueta y  calzón de terciope­
lo inglés marrón, azul ó rubí, con ribetes y  cinturón de 
faya del color del terciopelo. La chaquetita va abierta 
por delante sobre una camisa floja. Sombrero de charol. 
Este mismo vestido puede hsicerse en paño de verano, 
pero el terciopelo se llevará este verano por los niños en 
baños y puertos de mar,

S. Vestido para paseo. —Está hecho en siciliana gris 
de dos tonos: la falda lleva dos vobntes, uno de cada 
color y un bullón con orillas plegadas, y  la túnica lisa 
lleva encima chaqueta sin mangas con largas aldetas bor­
dadas yrecogidas con un lazo por detrás. E l adorno de 
la manga corresponde á la chaqueta. Sombrero cerrado 
do paja con velo, pluma y  lazos de cinta

C. F ic h ú  de  f a y a  v e n caje . 

iorm an este fichú bieses de faya  de color con encaje á 
li>a dos bordes y  el escote adornado .-idemás de una gola 
de tul de ilusión, todo ello armado sobre tu i de Lion. E l  
encaje fruncido alrededor del fichú tiene 4 cents, de an­
cho, y  el peto ó pjaston que completa el fichú va  cosido 
solo de un lado y  cerrado del otro con corchetes. Tres 
laros de cinta le adornan por delante, y  otro con largas 
caídas por detrás.

7. 'V'ehtido  con t ú n ic a  y  c h aq u eta .

En el mes de Junio tienen nuestias lectoras patrones 
de la chaqueta.

Vestido negro de faya, cubierta la falda de volantitos 
al biés orillados de raso ó de foalard de color. Túnica de 
batista cruda <5 de piqué blanco y  chaqueta igual sin 
mangas. L o  mismo pueda ser de organdí ó cualquiera 
otra tela ligera. Para estas túnicas recordamos de nuevo 
los modelos de encaje irlandés que tienen recibidos nues­
tras lectoras.

s. V estido  p a b a  casa con l im o s n e r a .

Este traje es propio par.a niña, y  puede hacerse en
toda clase de telas, sea en dos tonos de una misma tela 
e.a en gns, y  la tímica en- batista cruda. adornándole

esta con bieses negros de moiré ó terciopelo. La  túnica 
se corta por patrones recibidos en números anteriores, v  
se levanta del lado derecho con algunos pliegues, y  del 
izquierdo con la misma limosnera de piel: la chaqueta, 
abierta en cuadro, la completa una camiseta plegada- 
Este traje tiene algo de Margarita del Pavsto, y  por eso 
03 propio para una jovencita.

9 á 11, 4 y P ei nados .

Casi todos los peinados actuales llevan algo postizo 
siendo e-ta la gran comodidad que ofrecen. Para el pei­
nado Clarisa, comiénzase por levantar el cabello propio 
sobre un rulé de crepé colocado en corona, y  si las pan" 
tas son bastante largas, se hacen lazadas ó bucles, com­
pletándolos con otros postizos basta formar una moña 
como la del núm. 4. E l núm. 9 presenta este peinado 
por detrás. E l 10  le demuestra de costado, y  réstanos 
advertir que en las peluquerías se venden las lazadas ya 
hechas y  los bucles, así como los peiuecillos con postizos 
para colocarlos donde conviene. Una diadema de perlas 
colocada al pié del peinado y  peinecillos correspondien­
tes le completan.

E l núm. 1 1  muestra el pelo ondulado por medio de 
bandolina, y  marcándole rayas con el revés del peine y 
los miamos dedos. La parte de atras la muestra el nú­
mero 5, y  le adornan cintas y  lazos de terciopelo con 
joyas.

12. J a e d ik e r a .

Mosáico imitación de maderas. ' '
¿faleriales: Pifias frescas y una armadura de inadéra.' ' 
Pinas, flores de avellano, espigas y hojas de yedra son 

los materiales que se emplean en estos mosáicos, tan fre­
cuentemente detallados en nuestras columnas. La  base 
de la jardinera es la armadura, que tiene 14 cents, de 
alta, con un pié redondo de 14 cents, de diámetro, fiján­
dole sobre una plancha de cartón de 22 cents, de circun­
ferencia; otra plancha de n.adera con borde de cartón va 
en la parte superior para contener las flores : después de
forrar el pié y  borde de papel de seda color mader;•i, se
van pegando con cola las casillas de piña como indica el 
dibujo, adornando los dos grandes círculos una guirnalda 
cosida al borde del cartón; esta guirnalda es también de 
las materias ántes descritas.

13, T ú n ic a  con  gola  y  chorrera .

Gola y  chorrera acompañadas de lazos de faya comple­
tan esta túnica, que puede ser de lanilla ó de batista: se 
emplean tres bieses de faya do 8 cents, de ancho y  ori­
llados de un doble plegado de tul de seda: un lazo de 
faya cierra la gola, de él baja un biés á sujetar otro que 
termina la chorrera.

14. Ch a QI.ETA con CINTURON DE CUERO.

Puede hacerse el cuello y  solapa», así como el adorno 
de mangas y cinturón, de faya más oscura que la lana 
del vestido; también puede elegirse un tejido de rayas ó 
cuadros para el adorno. Cinturón de cuero cerrado con 
cadena y  pasador.

15. S ombrero  de  t u l  neceo .

Dos grandes plegados de tul doble de 6 cents, de an­
cho orillados de cuentas de azabache cubren el ala lisa; 
el fondo, bnllonado, es poco elevado. Un retorcido de 
faya va sobre el segundo rizado, terminando en lazadas 
muy largas y  caídas por detras. El fondo va también 
bordado de cuentas, así como el velo corto, que cae por 
detras. Una media corona dceglantinasú zarza-rosa com­
pleta el sombrero.

16 á.3T. F lores p e  l a n a .

Mat>.rialee: Tjiia  céfiro, alambre de ilistintos aniegos, seda 
de coser psra vestir el alambre mis fino.

Este género de flores, Lechas á festón, se estropean mé- 
nosque ninguna de las otras artificiales, prestándose á 
poderlas quitar el polvo con cepillo sin desformarlas, A l­
gunas de las flores de nuestro modelo, imitan á las natu­
rales con rara perfección, debiendo contribuirá ello la 
elección de los colores copiados del natural. En estos nú­
meros presentamos tres clases de flores copiadas de un 
ramo en el que Labia numerosa variedad y  hechas todas 
A festón con lana céfiro. Una carrera de puntos de festón 
muy apretados (véase el núm. 19) forma el principio ó 
nervio de la hoja, y  un segundo festón .al otro lado (nú­
mero 2 1 ) hace el nervio más grueso ai se quiere para 
hoja mayor.

Según la forma de 1.a flor, se comienza la hoja ó el pé­
talo por una hilora de punt s de festón más ó ménos flo­
jo , dándole gradualmente forma; y  para dar consistencia

á los puntos, se pasa la hebra de estambre á través de los 
puntos (núms. 27 y  29). Hecho el nervio de la hoja se co­
mienza la primera mitad y  luego la segunda parte de esa 
misma mitad (núms. 23 y 24), debiendo hacer el borde 
exterior con lana más clara.

La enredadera y  lae campanillas sirven al mismo tiem­
po de modelo para ejecutar el narciso, la zarza-rosa y 
otra porción de flores, no necesitando armadura de alam­
bre nada más que para los tallos. Los mismos núms. 27 
y 29 muestran el modo de agrandar los tallos con puntos 
de festón prolongados, y después de hechas tantas vuel­
tas como necesita el tamaño de la flor, se hace al borde 
una vuelta de festón apretado para recoser el cáliz con 
una hebra pasada por entre los puntos, de la cual se tira 
(núm. 29). E l pistilo (núms. 33 á 35 ) se hace unido al ta­
llo  por el cual se pasa la flor después de terminada, y  los 
tres números últimos muestran el pistilo y  un capullo á 
medio hacer, ámbos sobre alambre vestido de lana. I<a 
colocación de las flores está indicada en loa números IC 
á 18.

•, 38 y  39. V estidos PARA NiSos. 
fiS. Vestido de piqv¿ para niña.—lX  paño de adelante, 

de forma de sotana, está adornado de un bordado rico 
que se continúa en toda la falda por detrás. E l cuerpeci- 
to escot.ido cierra en la espalda y le Ciimpletan lazos en 
los hombros iguales al cinturón de seda.

SO. Vestido de hilo crudo para niña. Este vestido, de 
hilo crudo. lleva loieses de percal rayado blanco y  gris, 
orillados de-teta gris lisa; ios bieses de la falda tienen 4 
centímetros áe ancho y  3 los del cuerpo, correspondien- 
d’d'á eáteádomo el cuello marinero, vueltas de maCgás 
y  cinturón. Sombrero de paja con ribete y  cintas de ter­
ciopelo negro.

J o aq u in a  B a lm a s e d a .

■GO.NSKJOS DE niGIE.VE.

Como acaba de decir nuestra discreta cronista de la 
Moda, se acerca una de las épocas mas brillantes y  ale­
gres para las señoras, que de seguro no conocieron nues­
tras abuelas, entre las cuales no era costumbre imitar á 
las golondrinas para ir de región en región en busca de 
bullicio, fiestas y  regocijos.

Aún en la más retirada aldea , nadie se contenta ya 
con pasearse por entre las alamedas solitarias de los bos­
ques, sino que se organiza un carino, ó á fa 'ta de este se 
toma por asalto la casa de uno de los vecinos más acau­
dalados, para entregarse allí al placer del baile, con 
asombro del mismo rubicundo Febo, ya cási abrasado 
con el ardor de sus propios rayos.

Acabo de hablar de bailes, y  no 'quiero dejar de dar 
con este motivo algunos consejos á mis jóvenes amigas.

Si queréis conservar vuestra salud, frecuentad poco 
los saraos, dice un grave doctor de allende loa Pirineos, 
y  otros añaden: la salud y  la belleza.

TTna írrosoa, como dicen los ingleses para designar este 
periodo del año, consagrado á las fiestas del mundo, 
equivale á cinco años sobre el rostro de una jóven. M e­
ditad estas palabras ántes de engalanaros con el ligero 
traje de gasa y la corona de flores, que así se adornaban 
entre loa gentiles las victimas destinadas al sacrificio.

Aparte de las enfermedades que sorprenden á las jóve­
nes en medio de los placeres del baile y  las conducen rá­
pidamente al sepulcro, existen otras mil cansas que con­
curren á robar la natural frescura á sus mejillas y  á mar­
chitar su belleza.

Los trajes ligeros y  escotados, las largas horas pasadas 
con el cuerpo oprimido por el corsé, los piés y  las manos 
aprisionados estrechamente por las botas y  loa guantes, 
los cabellos tirantes, imponen un verdadero suplicio á 
los nervios, detienen la circulación de la sangre, y  tonto 
ea así, que una dama do honor de la corte de Inglaterra 
murió de rerente después de una noche de baile, por 
haber tenido el pelo muy apretado y  sujeto con multitud 
de horquillas.

Cuando pienso en los tormentos que se impone una 
dama, continúa diciendo el mismo sabio doctor, desde el 
momento en que delante del espejo empieza su tocador, 
hasta aquel en que baila el cotillón , me pregunto yo a 
mi mismo, si pagada por hacer ese trabajo, ú obligada á 
hacerlo para ganarse la vida, no se consideraría como la 
más desgraciada de todas las mnieres.

Pero en fin, ya que el goce es propio de la juventud, 
ya que nos sea imposible prescindir de esas fiestas , á la.» 
que concurren nuestras amigas, y  renunciar al placer 
agitado de la danza, usemos de él con moderación y  pru­
dencia, tanto por respeto á la salud como á la belleza. 
Procurad no bailar toda la noche y  no sofocaros dema­
siado; procurad tener siempre á la mano para cuando 
volvAii» á vuestro asiento, «wa echarpe de tul ó una es-

co;
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de los 
86 co­
lé esa 
borde

U

davina cualquiera para echaros sobre los hombros, pues 
por calor que haga en un salón, siempre hay una corrien­
te de aire traidora que se introduce ya por una puerta 
mal cerrada, ya por la abertura de una ventana. Descon­
tad  de las bebidas heladas, y  si probaiS' sigo que sea ca­
liente ¡tomad por último muchas precaudones, nunca 
serán bastantes para la salida. Reposad largo tiempo, y 
cabrios bien ántes que el aire exterior venga pérfido y  
solapado á terminar vuestra breve noche de placer con 
una enfermedad larga y  peligrosa.

Os hablo asi porque os amo; no echeis en olvido mis 
consejos.

L a C ondesa de  A r a c e l i.

LECCIONES DE URBANIDAD Y DECORO.
(Continuación).

Las niñas por lo regular son propensas á manosearlas 
ropas y otros objetos que despiertan su curiosidad, aiejido 
asi que no deben por ningún concepto tocar nada de lo 
que vean, á menos que la persona que lo enseña se lo 
indique, y  aun asi, seria muy galante el pedirla permiso 
para hacerlo.

También deben abstenerse de ser las primeras en dar 
la mano á otra persona, sino cuando fuese de su misma 
edad, ó que estuviese unida á ella por los lazos de la 
amistad ó parentesco. N o obstante, si se le presentase 
Ocasión de efectuarlo con sujetos respetables por su dig­
nidad ó por sus años, deberá estrecharla afectuosamente 
en señal de su delicada correspondencia; pero sin que 
esto sea motivo para tratarle con ligereza é indiscreta fa­
miliaridad. iComprendeis bien lo que os digo, niños que­
ridos de mi almal

Y  tú, Donatitol
—Sí, papá!... y  yo me enmendaré y seré bueno, y  me 

cortaré las uñas y  me querrás; verdad, papá mió?
—Bien, bien: así me gustan los niños. Si eres bueno 

comerás la sopa; siéntate al lado de tus hermanitos, así; 
bien: las rodillas no deben estar demasiado unidas, ni 
tan separadas, sino una cosa regular. N o las muevas de 
contínao, los niños buenos se están quieteeitos: toma 
ejemplo de tus hermanitas; ¡qué tranquilas y  sosegadas 
están! ves? Es efecto de atolondramiento, de ligereza, el 
estirar las piernas violentamente, encogerlas 6 cruzarlas, 
como también el enredar con los piés ó patear, como se 
dice vulgarmente.

Los niños deben lavarse los piés con frecuencia, mu­
cho más aquellos en quienes el sudor es tan copioso qiie 
les hace exhalar un olor pestífero que obliga las más de 
las veces á separarse uno de ellos antes que la buena 
educaciou lo permite, por ser insoportable tal olor. Para 
evitarlo, bueno seria quo á más de lavarse frecuente­
mente, usasen medias de hilo y zapatos de rusel ó de 
otra clase de tela, mudándoselos, si necesario fuese ántes 
de presentarse en una reunión 6 de recibir á-una visita,

Es ridículo en algunaa niñas, que andan con los piés 
arrastrando, y otras quo, porelc(>ntrario,los levantan de 
tal modo que parece van corriendo.

La  posición que debe observarse estando de piés, ha 
de ser teniendo estos con las puntas vueltas un poco há- 
cía, fuera, formando un ángulo; no moverlos sin necesi­
dad ni apoyarse tan pronto en el izquierdo como en el 
derecho.

Y  últimamente, estando arrodilladas no deben sentar­
se sobre los talones, aun cuando se sientan cansadas, ni 
mucho ménos el andarse urgando los piés, indicio en 
verdad de mal entendida educación y defecto por demás 
saqueroso.

xri.
DEL LEVANTARSE Y  ACOSTARSE.

Niños: no veis cómo la aurora comienza á despuntar? 
Porqué mis tiernos hijos dormidos aún están? Y a  loa 
pajarillos saludan al nuevo dia... jpor qué, cándidas cria­
turas, ese prolongado sueño q(ie perjudica á la salud? 
Despertad ya, despeitad, niños queridos...

— ¡Papá, papá! grit;in los tiernos querubes llenos de 
alborozo saltando de sus camas, sacudiendo la pereza y 
empezando á vestirse. Entretanto Donatito, que bien pu­
diera llamársele el niño travieso, alegre y juguetón, en­
tona á media voz este cantar:

Las mañanitas de Abril 
Son inny dulces de dormir,
Pero... y las de Mayo?
Oh, papá miol 
Adormece el sentido 
Del sol el rayo;
Y  esto es tan cierto,
Como tengo pereza 
De estar despierto.

— Ah, perezoso! Mucho másmeritorioseria álosojos de 
Dios que te ocuparas en darle ántes rendidas gracias por 
sus incomparables beneficios, rezando las oraciones y 
ejercicios propios de una cristiana educación, que tienes 
señalados para las mañanas, y  según lo están ya practi­
cando tus hermanitas. Ve ahí, pues, y toma el ejemplo, 
y  procura olvidar esas cantinelas que nada saludable y 
nada bueno pueden enseñarte. Espero, pues, que á mis 
ruegos, más tarde ó más temprano, desecharás ciertos 
hábitos mal adquiridos en Pinto el corto tiempo que allí 
estuviste.

Los niños así que se levantan de¡lacama y  antes que 
se acuestan, deben sa’udar á su papá y  mamá y  demás 
personas que allí hubiera. Tened presente, amados hijos 
míos, que todos, todos sin distinción, hemos nacido para 
la ocupación y el trabajo; así es que la luz del nuevo dia 
al herir con sus resplandores nuestros ojos, viene á lla­
marnos para que nos ocupemos de nuestros quehaceres. 
Por lo regular, siete ú ocho horas de dormir, á lo más, son 
suficientes para el descanso del cuerpo, á ménos que este 
se sienta indispuesto «5 enfermo; mas en estado normal, 
bien puede imponerse como ley el madrugar en todo 
tiempo, tanto para despejarlos sentidos, cnanto para que 
alcance á todas las tareas y  negocios del dia.

("Se conHmiaráJ
F rancisco  G uerrero  y  G a r c ía .

L A  PO ESIA .
Dios co" cedió á las aves 

trinos suaves, 
al arroyo en sus giros 

blandos suspiros,
Y  al alma mia 

un raudal armonioso 
de poesía.

Poesía que al mundo 
hace risueño, 

y de mi suerte ahuyenta 
el torvo ceño...
Tanto la adoro, 

que por ella yo trueco 
en risa el lloro.

Cuando en horas sombrías 
las penas mías 

lloran con desconsuelo 
perdido anhelo,
A llá  en el alma 

una voz me responde:
—Tu pena calma: 
tVes ese trasparente 
cielo esplendente 

que al triste mundo envía 
luz y  alegría?
Aun de más lejos 

vine par.a alumbrarte 
con mis reflejos.

Empíreo sacrosanto 
es mi morada, 

que fui p.ara el Empíreo 
por Dios creada;
Mas Dios me envía 

porque del alma sea 
consuelo y  guia.

Llego á tí cual el bello 
puro destello 

del sol que asoma ardiente 
por el Oriente...
[Sufre y  espera, 

que yo del alto cielo 
soy mensajera I

Por mí el alma sublime 
más se ajiganta; 

yo soy el sentimiento 
que á Dios levanta.
Soy la armonía; 

pura estrella que anuncia 
el nuevo dia.

Arcángel de ventara 
que luz fulgura, 

y  aparece tras leve 
gasa de nieve,
Porque su fuego 

al mortal que le admire 
no deje ciego.

Y a  soy madre amorosa 
que en dulce lazo 

oprime á un ángel bello 
en su regazo;
Y a  blanca nube 

del incienso bendito 
que al cielo sube...

O lágrima que brilla 
en la mejilla 

de la virgen que adora 
y  ausencia Dora;
Cuanto se encierra 

de sublime y  hermoso 
en cielo y  tierra:

La  nota desprendida 
del arpa santa 

que pulsa el ángel bello 
cuando á Dios canta;
Raudal fecundo, 

que luz, ciencias, virtude- 
y  amor difundo.

Y o  le doy al poeta 
de mente inquieta 

alas, porque en su vuelo 
se eleve al cielo;
Y  en triste vía 

vierto consuelo y  gozo.
Soy... la Poesía.

Llego á ti cual el bello 
puro destello

del sol que asoma ardien e 
Por el Oliente, 
i Sufre y  espera, 

que yo del alto Cielo 
soy mensajera!

Dios concedió á las aves 
trinos suaves, 

al arroye) en sus giros 
blandos suspirjs,
Y  al alma mia

un raudal armonioso 
de poesía.

Por ella el alma grande 
más se ajiganta; 

ella es el sentimiento 
que á Dios levanta.
¡Ven, Poesía, 

y en tus alas eleva 
el alma mia!

B la n c a  de  Gassó  y  O r t iz .

ES El iíASlCO BE 1 1 IIERIIOSV Y Dl'I-CE FIlflHES.1.
Si quieres, Filomena, 

hallar un ángel 
de apacible mirada 
y  albo semblante,

Corre al espejo 
y  verás cuán hermoso 
sale A tu encuentro.

E n r iq d b  P r í .n c ipe  y  Sato r e es .

SALUDO k  L A  P A T R IA .
Bellos BOU eatoa árboles j  

estas florea, pero no son loa 
Arboles y flores de mi patria. 

La u is á is .

Galicia, yo te envió mi salado. Las brisas de tu cánta­
bro mar mecieron mi cuna, y  bajo tu hermoso cielo se 
desenvolvieron mis primeras inspiraciones.

Te amó cuando niña, te admiré más tarde cuando com­
prendí tus bellezas, p.ara cantarte con la sencilla poesía 
del corazón, y  hoy que miro esas horas felices perdidas 
en mi pasado, adoro cuanto de tí emana; por eso adoro 
tu nombre.

Tú me enseñ.aste á sentir, tú á comprender las maravi­
llas del Creador; hermoso rincón de In tierra, tú encier­
ras elgérmen del sentimiento y  de la adoración del alma.

A  la vU tade tu risueña campiña, adornada con las 
galas de la prirnavpra, plácida estación de las flores; en 
esas tardes estivales, en que después de mitigar sus ar­
dores el astro rey de la naturaleza, muestra al horjbr& 
los efectos de su beneficencia; ni contemplar la v 'jrde al<- 
fombra que tapiza esos campus; al aspirar el, fragante’ 
céfiro que aromatizan sus flores; al escuchar tranquil» 
y  acompasado murronllo del arroyuelo al ’p^r ¿el aaiantfiAyuntamiento de Madrid
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concierto de las aTes.nü corawm respiraba 
poesía, porque la hallaba eu el espreeivo len- 
gnaje de tus campos pintorescos.

Hermosa en tusdeliciosos otoños, cuando 
la vegetación va á dar un adiós 4 sus flori­
dos goces; melancólica en'tus nebulosas tar­
des del invierno; siempre veia el alma en esa 
magnífica perspectiva de tus estaciones, una 
coga flel del cuadro de la humana vida.

Y o  te he cantado en esas noches apacibles 
en que tu diáfano cielo te servia de esplén­
dido pabellón; yo te hé admirado en otras 
borrascosas, que parecías cobijada por el fú­
nebre crespón 
de nn cielo 

enlatado.
En la dulce 

tranquilidad 
de tus mares, 
cuando se di­
latan en su 

superficie los 
brillantesdes- 
tellos del so!, 
rielan en su 

límpida gasa 
los multipli­

cados dia­
mantes que 

forma la ar­
gentada luna, 
ó se alzan con 
imponentefu- 
ror sus blan­
cas montañas 
de espuma, 

mi fantasía halló motivo para dedicarte nn 
acento.

Y  o ^ o ro , amada Galicia, tn historia, tus 
tradiciones, tus recuerdos.

Y o  admiré con orgullo el muro donde la 
valerosa María Pita alcanzó un nombre que 
con justicia conservará la historia coruñesa, 
Me postré llena del más grande recogimien­
to en tu suntuosa basílica compostelana 
morada digna del apóstol que guarda, y  eil 
donde multitud de peregrinos depositan las 
lágrimas de la penitencia ó la oración del 
espíritu cristiano. Consagré un recuerdo de 
patriótico entusiasmo en la ciudad de He- 
mnes al nombre de los Nodales y  Charinoy. 
En h  fecunda T igo, cuna del invicto Mén­
dez Nuñez, murmuré una ferviente plegark 
.á la memoria de los héroes de San Payo-

Afio X H V ,  DÚm 2 7 .

4. Peioado con cuantas. 
(Víanselos niíms, « y  lo).

f e '

l'j. ¿

ftvS!,

■ XV'

, ■/; ■.
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S. Pifhti de fa>s j  cnca.v.

saludé can placer la  pa­
tria de los célebres pa­
dres Sarmiento y  Fei-

{’óo, la bella ciudad que 
taña el Sil, y oré poseí­

da de mística unción en 
tu santa catedral lácen­
se , ante aquel Sacra­
mento en cuyo culto de 
constante adoración se 
acredita el triunfo de la 
fé, que tan entera con­
servas.

¡Cómo no amarte, pa­
tria mia, si tu historia 
está llena de páginas las 
más bellas y  radiosas!

Volveré á verte un 
dia : tu vista renovará 
en mi el recuerdode esos 
momentos de inolvida­
ble dicha que han ])res- 
tado al alma su lumino­
so encanto al gozarlos, y 
en mis memorias tristes, 
tú serás también el bál­
samo del consuelo cuan­
do mi corazón se inunde 
en ese roclo que vertido 
en nuestros dolores lla­
mamos llanto.

La patria! Es el nom­
bre bendito que repeti­
mos con ternura cuando 
suspiramos lejos de ella. 
Preguntad al'que de ni­
ño abandonó sus lares, 
si puede expresar el con­
tento que esperimenta 
cuando hombre vuelve 
á divisar el cielo de su 
país natal.

Recuerdacon los años 
de su in fancia el templo 
donde al lado de su ma­
dre elevó sus tiernas 
oraciones al Dios de los 
creyentes; elsanto lugar 
donde sobre la sepultu­
ra de sus mayores veia 
colocar como otrend.a 
del coraznii las puras flo­
res regadas con las lágri­
mas del amor; el colegio 
en donde descorriendo 
e l velo de la ignoran­

cia, divisaba el horizonte claro del porvenir.
En los compañeros de sus juegos infanti­

les , halla esa realidad dulce, duradera, que 
halaga las horas de la vida, endulza nuestras 
penas, receje nuestro llanto , llora en irues- 
tro sepulcro, y  es en fin en todos los mo­
mentos el divino destello que ilumina las 
diversa? fases del turbulento mar déla vida: 
la santa amistad de la niñez.

En la patria encuentra el triste bardo el 
punto de «US imaginadas glorias. A l  cami­
nar en vano tras delirios efímeros que embe­
llecen la senda de su vida; al recorrer por el

anchuroso es­
pacio del 

mundo en pos 
de una corona 
de laurel que 

ceñir ásu 
frente,sin ver 
nunca una so­
la hoja que 

por acaso des­
prendida va­
ya á ornar sus 
sienes, vuelve 
al seno de an 
patriay arran­
ca de su lira 

saludo que 
algrabarloen 
BU cielo le da 
un imperece­
dero renom­

bre.
¡Feliz el que 

exhala su último suspiro en la patria!
¡Más feliz aun el que muere por ella, 

mereciendo la aureola de los poetas de la 
Biblia y de la fábula, que ensalzaban á la 
par la honra del sacrificio por loa patrios 
hogares!

Madrid 1874.
E m il ia  C a l é  y  T oeees de  Q l'ik te e o .

L A S  F A V O R IT A S  REALES.
{Coct¡miacioD(.

XIV.

DOSA LEONOEDE QnZMAN.

E l destino de la mujer en su estancia en 
la sociedad, quién puede determinarlo! Su.?

Cf. Peíimdo coü lazoa. 
(Véase eloüm, i i \

<ÍT

í'.Yí vr.

J
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legitimas aspiraciones ana vez satisfecbas, constita^en su fe lid d ^ t  La 
qae con decoro y  Lon'or ha conquistado las mayores consideraciones; 
la que ha ádo esposa fiel y  dama recatada, puede lazonablemeute con­
siderarse dichosa, y  no pretender satisfacciones que indudablemente 
han de peijudicsrla. Esto es lo lógico; y  sin embargo, á esta lógica de 
la razón se opone una anómala divergencia, pavoroso arcano q 'e  se 
encierra en los misteiiosoe pliegues del corazón humano. L a  mujer, ah’ 
la mujer ha sido, es y  será un enigma en todos los tiempos, en todas 
las edades y en todas las situaciones de la vida. La  ciencia psicológica 
86 estrella ante la multiplicidad de sus paáones, y su alma es otro 
laberinto de Creta donde difícilmente encuentra salida el que se pro­
ponga estudiarla. Vano alarde ee, f'^tua jactancia la del que dice que 
conoce bien & las 
mujeres, pues estas 
vienen á dar un pro­
blema de más difícil 
resolución que el de 
la cuadratura del 
circulo.

Cuántas veces ama 
la mujer en su vi- 
dal... jAma de veras 
solo á un hombre?...
Preguntas son estas 
que no me atrevo á 
contestar, por no ha­
blar en hipótesis que 
seria propia­
mente diva­

gar, tratándo­
se áe asunto 
de tal impor­
tancia. SI diré 
únicamente 

que el amor 
de la mujer, 
aun la de más 
severas eos- C
tambres, es, 
más que el 

cumplimiento 
de un deber 
moral, una sa­
tisfacción per­
sonal, un de­
leite. Ejem­
plos muchos 
podría citar,
pero ah‘ ra solo examino la historia délas mujeres célebres 
en nuestro país. La  de doña Leonor de Gnzmau, célebre 
favorita del rey Alonso X I,  á la que el inmortal Doni- 
zetti ha embellecido con las dulces notas de una gran 
concepción que el mundo filarmónico oye siempre coa

9. Peinado Clarisa. (Véanse los núms. IQ y 4).

> -

la que la hizo abdicar de las consideraciones anteriormente con­
quistadas. en realizar un segundo enlace con el gran maestre de 
la órden de Alcántara D. Gonzalo Martínez, prócer de loa más 
distmgu'dos del reino.

Lo  cierto es, que Leonor de Gnzman, bija de D. Pedro Nu- 
ñez deGuzmanyde DoñaBeatrizPoncede León, esposa amante 
que había sido de D. Juande Velasco, jóven, hermosa, discreta.

- >

10. Peinado ClatUa. (Véanse tos núrns. 9 y  4).

gen til, poderosa rica-hembra de Castilla, fué la favorita de 
Alonso a I ,  que por ella abandonó á su esposa desde 1830 hasta 
1350, en que ocurrió la muerte del rey. En la prolongada dura­
ción de estos amores, recibieron bastarda existencia los siguien­
te.» hijos; Pedro, .Sancho, Enrique, Fadríque, Femando, Tello,

Juan, Pedro, San­
cho y  Juana. Lades- 
gracia fué el patri­
monio de tan nume 
rosa descendencia, y 
k>a que no murieron 
en temprana edades- 
piaron bien amarga^ 
mente las faltas de 
los autores de su v i ­
da. E l mismo Enri­
que, solo por el Cri­
mea consiguió sen­
tarse en el trono de 
su padre. ¡ Castigo 

cruel de tan 
nefandos crí­
menes; el her­
mano asesina- 
do alevosa­

mente por el 
hermano ! E l 
hijo de Leo­
nor y  de A l ' 
fonso era dig­
no de BUS pa­
dres.

E l fin de la 
célebre favo­
rita, de la be­
lla Leonor de 
Guzman, el 

encanto y la 
gloriada Cas­
tilla, conjo la 

llamaban
aduladores cortesanos, fué ten cruel como había sido su 
proceder para con otra mujer cuyos legítimos derechos 
•usurpii. M.arla de Portugal, abandonada esposa de Alon­
so, indujo á su hijo e l rey D. Pedro á que la vengara de

II. Peisftdsdismantt. (Véase el núm. 5).

■■3*,
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It. JaiJioer» Müdiico de
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13. Táaica cau sola y i'liorrera.

delicia, pertenece al género que los modernos es­
crutadores llaman psicológico.

K o  es posible meditar en ella detenidamente, 
sin sentirse asaltado de ese vago afan que se siente 
por conocer y  profundizar los insondables abismos 
del alma, i l ’or qué Leonor de Onzman, dama de 
preclara estirpe y  de intecbables costumbres, que 
amó á un hombre, que fué su esposo, y  cuya pér­
dida temprana lloró con intonso dolor, se proetitu-

5ó más tarde áotro hombre, haciendo l.i infelicidad 
e la  que com.partiael tálamo del que fué su aman­

te en el largo periodo de veinte años?,.. Misterios. 
Dada la elevada clase de la favorita debemos ha­
cerle la justicia de creer que no fué la ambición IF SomUrero di- tul iifxro.

II, Chu'iiietacon éiiliiron de enero, 

la postergación en que por ella la había tenido sir 
padre. Después de vejaciones y  humillncionee sin 
cuento, que la ofendida reina la hizo sufrir, murió 
de tósigo en Tnlavera de la Reina., separada de sus 
hijos, deudos y  amigos. Así terminó su vida Leonor 
de Guzman, fin bien justificado para la que tal 
principio hubo. 

fS e  co n lin u rrrd j.
S a lv a d o r  M a r I a  F íb r e o d s b .

EL VERANO EN GALICIA.
Salve. <1e Dioe. privileslada hechura! 

f  JIfaninft lie J'oi/inJ,
Cuando el solee oculta en el azulado senodel Oc­

cidente, y  las aves se recogen á sus nidos, para en-Ayuntamiento de Madrid
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•streparee altraDquiloaueñode la inocencia, y las tiorea lan­

guidecen aobresus tallos,deiando el ambientedela noche
- saturado de sus dulces emanaciones, Galicia suspira 

amante por las almas tristes; por los que viven Avidos de 
Ja salud que han perdido; por los que ansian gozar de 
los hermosos panoramas de las nacaradas riberas, de los 
frondosos valles, de las aterciopeladas colmas, de los ríos 
magestuosos, de las resonantes cataratas, de las variadas 
y  sorprendentes alternativas, en fin, de una naturaleza 
que participa do todos los accidentes geológicos y  pinto- 

• roscos, que son el encanto y  la delicia de las almas scn-
• timentales, para brindarlas nna hospitalidad tierna, es- 

pansiva, sencilla y  fraternal, haciéndose asi simpática á 
«18 mismos detractores.

La  empresa titulada Ferrocarrilana, tiene servicios
• establecidos, y  conduce el correo de Brañuelas á la Co- 

ruña, Lugo, Santiago y  Vigo, combinando sus espedicio- 
•nes con el ferro-carril del Norte, Noroeste y  el Compos- 
telano, que recorre el trayecto de Santiago al Carril. La 
misma empresa hace el mismo servicio de Lago A Vive-

I ro, Mondoñedo y [Rivadeo, con una puntualidad digna
- del mayor elogio.

. Los precios de Madrid A la Corona, son los siguientes: 

-Oe Madrid á la Caruña.
Con 2.'
Con 2-* 
Con 3.»

434
459
33a

Berlina con 1 .» 5ñ4 rs.
Interior eoü 509 "

•Cupé... con 2.» 378 "

De Madrid á Vigo,
pudiendo quedarse en Santiago >j Pontevedra. 

■Berlina con l . ‘  40a rs. ' Con 2. '  362 rs.
• Interior con l  “ 371 
■Cupé..,, con l.»332 

■ Idem,, con 2,“ 286

Con 2 * 
Con 3.“

329
234

E l viaje A Galicia desde Madrid por Santander 6 Por­
tugal, ofrece ménos ventajas; perodeterminados fines de 
la-vida pueden exigirlo, no siendo por eso ménos cierto 
que Galicia, por falta de via férrea directa entre la Co- 
rnña y  Madrid, es uiénos visitada de lo que seria si no 
CMeciese de este bien, de qne la tienen privada hom­
bres y  sucesos, de que no es del caso ahora ocuparnos.

Desde Villafranca del Vierzo para allá, la atmósfera 
que se respira, es atmósfera balsámica, suave y  regene­
radora, como la que se res¡¡ira en el Mediterráneo; el sol 
destella sus rayos más fulgentes; la luna es más brillan­
te y  las estrellas parecen como caerse del cielo, para 
adornar la frente de los que van A Galicia, Avidos de la 
felicidad. Porque Galicia es la tierra de pronsision de los 
devotas de Santiago; la tierra clásica de las leyendas, de 
los romnces, de loa amores puros y  eternos: del valor, 
de la hidalguía, de la religión, del arte y  del estro poéti­
co, con que tantos génios han alcanzado la corona de la 
gloria, üyése ya en los primeros pasos que el carruaje dá 
sobre la tierra de los Nodales, de los Mendez-Nufíez y 
do otros insignes navegantes, guerreros, filósofos y  de­
más hombres ilustres en todoslos ramos del saber huma­
no, el «¿ató vibrante, argentino y  conmovedor, de her­
mosísima zagala, saludando al que se acerca á su tierra 
querida, enviándole entre sus notas un fóculo de paz y 
fraternidad, con la grandeza de aquellas matronas qne 
supieron domefiar al romano y  al franco, como A todos 
loa qne osaron poner su planta sobre Galicia, con ánimo 
de lanzarla fueia del banquete de la civilización.

Esas notas parecen recordar al viajero, aquella estrofa 
popular gallega, bellísiir.amente glosada , por la insigne 
escritora Rosalla Castroide Murgtiia, la cual dice: 

OaMellanosde Castilla,
Trat’i .de voi os gallegos-.
Cando -van, van como rosas,
Cando versen nomo neyros.

Desde Becerrea, haata Lugo, la antigua capital de los 
reyes suevos, que pareeo nna paloma reclinada contra 
las floridas márgenes del Miño. la sangre circula más li­
bremente., son más claras las ideas, la respiración es más 
fácil, y  el alma se eleva á  un mundo en que todo es 
bello, juvenil y  poético. En Becerrea la leche de vacas 
de encañadas siempre verdee, t-mto ó más rica que la de 
las Navas, obligado néctar Ael viajero de la línea que 
pasa cerca del famoso Escoria!, ofrece en su fondo un 
sabor y  un indecible quid medicinal, con que ya el en­
fermo que quiera en su laringe suavidad y energía, co­
noce los iirimeros síntomas de una mejoría solo soñada 
por él, lójos de aquellos lugares de luz y  de colores 
áticos.

Lugo C8 una población rica, culta, barata, de alrede­
dores ameoos y  floridos, con aguas minero-medicinales 
próximas, útiles para efectos endérmicos y  reumáticos, 
en una sitnacion topogiAfics que acaso no tenga rival en 
España. Si de Lugo se pasa A Sárria, Monforte. Sobrado 
y  otras cien vül;is y aldeas, blancas como las perlas del 
tifíente; A Ilivadeo, Mondoñedo, Vivero, Villalba, en to­
das se hallarán personas tan hospitalarias como cariño­
sas; alimentos de todas clases, frutns-esqiiisitas; vinos de­
licados, como el de Amandl, que bebía el viroy de NA-

pqles, cuando el sol no se ponía en Irs donónos de Espa­
ña» y  era celebrado por italianos y franceses, coreo hoy 
celebran los españoles al de Chipre y de Champagne.

Dr. L o p b z  d e  l a  V e g a .
(8 « coníinvard.J

EL CAPITAL DE LA VIRTUD.
NOVELA CE COSTCMBr̂ ES 

por

A N G E L A  G R A S S I
{Cocti&UEcion).

—Y a  vuelve el color A sus mejillas, dijo la bondadosa 
señora, pero ni puede permanecer aquí, ni puede volver 
á pié A su casa. Llévale al coche, Gabriel, y le conducire­
mos donde este caballero nos indique.

Y  miéntraa Gabriel ejecutaba el mandato de su madre, 
ésta prosiguió, dirigiéndose al anciano:

—Le conoce V I sabe V. quién es1 
—N o señora, respondió el interpelado. Me dirijía A 

pió A Madrid, y tuve que sentarme abrumado de cansan­
cio. A  mi lado dormía ese niño; me interesó, le desperté 
porque se hacia tarde, se desmayó: no sé más..., Ah si! 
me dijo que sus padrea vivian cerca del Canal.,.

— Cerca del Canal habitamos nosotros, dijo Clotilde, y 
nos será fácil dejarle en su casa; pero, y V?

— Y o  voy á Madrid, en donde buscaré hospedaje. 
—Tiene V . allí parientes ó amigosl 
—E greso  de un largo viaje, y no conozco A nádie. Por 

esto me urje llegar cnanto ántes... Adiós, señora. Dios la 
premiará A V. por lo que hace en favor de ese pobre niño 
ya que yo no puedo hacerlo. ’

Saludó con noble cortesía y se «lejó.
Pero por más qne quiso aparentar un paso firme, bien 

se veía que se tambaleaba rendido de fatiga.
— Oiga V ., caballero, dijo apresuradamente Clotilde, 

obedeciendo A una inspiración repentina Si quiere V. de­
mostrarme su gratitud, puede V. hacerlo ahora mismo, 
aceptando nn asiento en la carretela y  la hospitalidad en 
mi casa por esta noche... D ifíc iles que pase por aquí 
ningún otro carruaje, y  mucho tendría V . que andar an­
tes de hallar en donde hospedarse...

Las mejillas del anciano se enrojecieron, y en sus ojos 
brilló un relámpago de inmensa gratitud. Pero nada dijo: 
las almas nobles y generosas se comprenden y se admi­
ran sin necesidad de inútiles encomios.

Resistióse, no obstante, A aceptar la caritativa oferta; 
pero tanto y  con tan exquisita delicadeza insistió Clotil­
de, que al fin cedió, subiendo al carruaje y  sentándose 
al lado de Gabriel.

Clotilde colocó al niño sobre sus rodillas, sin repar.ar 
en que sus andrajos podrían manchar su traje de seda, y 
calentó sus yertas manecitas entre sus manos de ala­
bastro.

Los caballos eran veloces, y lanzados al galope, recor­
rieron en breves intantes el trayecto que los separaba de 
una linda casa de campo construida A la inglesa, en cu­
yos umbrales se detuvieron piafando.

Clotilde se bajó del coche y  subió la escalera dan ’ o la 
mano al niño, y  apoyada en el brazo del anciano, que 
apesar de su aparente pobreza, no había echado en olvi­
do las leyes de la galantería.

Los criados, agolpadoe en el vestíbulo, no ex^rníjíiron 
ver llegar A su señora acomi añad.-i de semejantes perso­
najes, porque estaban acostumbrados A sus buenas ohr.is; 
y  lejos de eso, obedeciendo A una lijera indicación suya, 
se apresuraron A encender las luces del comedor, á. cu­
brir la mesa de blanquísimos manteles, y  á servir A los 
improvisados huéspedes un suculenh) refrigerio.

Clotilde, sentada entre el niñ < y  el anciano, les hada 
plato A ambos, y A ambos les escanciaba el perfumado 
licor qne devuelve la energía al cuerpo y el alborozo al 
alma.

Cuando hubieron concluido de restaurar sus fuerzas. 
Ies dijo:

—Usted, caballero, necesitadescanaarypnede retirarse 
cuando guste al aposento que ya le tienen preparado; 
pero tú, hijo mió, debes volver A tu casa á tranquilizar A 
tu familia, que estará llena de zozobra ]ior tu tardanza. 
I'raneisco te acompañará. Francisco dice que conoce A tu 
padre, y  arreglará Ins cosas de modo que no te riña.

Un rayo que hubiese caído á los piés del nifio, ¡no le 
hubiera causado tanto espanto como aquellas palabras.

Asió en silencio, y con un movimiento convulsivo la 
falda de Clotilde, y iiroriimpió en sollozos.

— ¡Pero hijo niio, repuso esta, yo no puedo retenerte 
aquí. Tus padres se quejarán, y con razón, si no te vol­
viera cuanto ántes á sus brazos.

— Sus padres no le aman! observó el anciano.
— N o amar á su hijo bus padresl exclamó Clotilde, jes 

esto acaso fiosiblel 
— Bien ve V. su terror, seño n...

Clotilde permaneció pensativa algunos instantes, y 
luego cogiendo al niño y colocándole sobre sus rodillas 
le dijo con dulcísimo tono; ’

— Sé juicioso por esta noche, vuelve á tu casa. Y o  le 
prometo que mañana iré por tí, y diré que oecesito 
de tus servidos. Te pron eto que te traeré A mi cas.a 
y que te serviré de madre. Pero es preciso hacer las coa.is.' 
sin violencia... ¿Consientes en ir con Francisco!

E l fosforero no respondió, jiero redobló sus sollozos y  
se asió con más fuerza de la ropa de Clotilde.

— Y  no se podría enviar un recado A sus padres! dijo- 
tímidamente el anciano.

Sus mejillas se cubrieron de púrpura, conociéndose 
que le había atrancado aquella observación un interv» 
profundo.

— Sí, mamá, dijo Gabriel, que vaya Francisco A avisar 
A su casa y  que se quede aquí por esta noche. Mañana de­
terminaremos lo que mejor convenga.

N o era tal vez Clotilde la que ménos deseaba este ar­
reglo, y  asi, estrechando entre sus brazos al fosforero, le 
dijo con tono cariñoso;

— ¡Pues bien, hijo mió, no llores, que te quedas con 
nosotrosi

Pero como la primera vez, el alma del pobre niño, tan 
poco acostumbrada A la alegría, no pudo sobrellevar su 
peso, y reclinando bu cabeza en el seno de su bienhecho­
ra, quedó in:i óvil y sin sentidos.

Parecía una endeble flor, que dobla su cáliz á la menor 
ráfaga de viento.

Apresuráronse todos á socorrerle, y  considerando Clo­
tilde que lo que más necesitaba era tranquilidad y re­
poso, apenas hubo vuelto eu si, lo condujo al lecho y 
permaneció A su lado hasta que le vió entregarse A un 
blando sueño.

Los mismos ])iado80s deberes cumplió Gabriel con res­
pecto al anciano, quien no cesaba de dar gracias A la 
Providencia por haberle deparado una hospitalidad tan 
benéfica y  tan inesperada.

Madre é hijo se encontraron por fin delante del retra­
to de cuerpo entero que adornaba el salón, y  Ambos se.- 
abrazaron. ,

— Dos aérea ménos que sufren! se dijeron á la vez. 
— ¡Cuánfeliz buliiera sido él si se le hubiera presenta­

do semejante ocasión de mitigar la desdicha agena! aña­
dió Clotilde, fijando amorosamente sus ojos en el retrato.

— Oh, sí! murmuró Gabriel imitando su acción, y ¡oja­
lá pudiera seguir su noble ejemplo!

Aquellas almas, tiernas y  virtuosas, honraban al ado­
rado muerto, tributándole el perfume de sus buenas- 
obras.

Largo rato permanecieron en silencio absortos en su  
muda contemplación.

Por fin I Clotilde le interrumpió:
—¿Vas A tu cuarto, dijo, quieres qne lleven luz?
—No, señora, respondió el ióven poniéndose encendi­

do, A pesar de la sencillez de la pregunta, me quedaré 
aquí con V. Dibujaré en el álbum mientras V. prosigue 
su tarea de todas las noches.

Sentóse en un sillón junto A un velador, y se puso A 
dibujar con una velocidad febril.

Clotilde cogió su tapicería y se sentó A su lado.
A l cabo de algún tiempodieron las siete.
Gabriel las contó en silencio, y  se puso pálido.
— Los siete! muiniuró en voz baja.
Volvió A emiirender su tarea y  rompió el lápiz; puso 

otro y no tuvo mejor suerte.
Su rt.ndre le observaba con creciente inquietud.
—Estás malo, Gabriel? le preguntó con dulzura.
Como la voz iirimer.a, el jóveti se turbó,
—Nn, señora, dijo vacilando, es que no puedo trasla­

dar al pape! la idea que está clara en mi mente.
Dieron las siete y  media.
Gabriel hizo un gesto de impaciencia, y  rompióotro 

lajiiz.

Entónces su madre se levantó y fué á colocarse detrás 
de él, viendo con inderi le so presa que el dibujo que 
p.nrecia trazar con tanto afan, se reducia A lineas infor­
mes amontonadas las unas sobre las otras.

— Qué tienes, hijo rriu? exclamó asustada.
G 'br'el se volvió rojo como una ain.ipola, y  quiso bal­

bucear una escasa,
— N o' di,io Clotilde, cubriéndola la boca con su mano. 

Necesiro una confesión. Nunca has tenidt> secn-tcs para 
mí. Vas A tener akuno ahora? N o te defiendas, añ.-idió 
sonriendo, bien sé qne no pii&tes hacerlo sin mentir... 
Quiérea qne te ahorre la ctinfeaion?.,. ¿Qniéresqne adivine 
tn aecreto? ,Haee tanto tiempo que deseo que deje de ser 
secreto!

hüii duda loa criados no han guardado el mió, y sabes 
que te preparo una sorpresa. Sahes <ine esta mañana he 
mandado A Catalina para ptevenirA cierta persoiiita, A 
quien Ambos amamos, que 6Bta noche la enviaría el car-
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lUftje par» que vinier» á pasar con nosotros onos diaa.
Creció la confusión de Gabriel al oirías palabras do 

au madre; pero por fortuna resonó á lo léjos el ruido do 
un coche que se acercaba rápidamente, y fa  buena seño­
ra dejó á su hijo para correr á la puerta.

Pronto apareció en ella la dulce y  melancólica figura 
de Agueda.

Venia más pálida que de costumbre, por loe sufrimien­
tos de rqnella mañana, yeu  ademan era también más tí­
mido que de costumbre.

Clotilde la recibió en sus brazos y la colmó de caricias-
Nunca la había prodigado tantas y  tan tiernas caricias 

como en aquel instante, nunca la había dado ccn tanta 
efusión el nombre dulcísimo de hija.

N o asi Gabriel, que parecía estar impaciente y contra- 
riado,

Agueda, que se había reanimado con las caricias de la 
madre, volvió á su estado habitual de tristeza y desalien­
to  al ver la  glacial indiferencia del hijo.

— ¡Cuánto agradezco á mi querida Sabina que te baya 
permitido venir á pasar unos dias en nuestra eompañlal 
•dijo Clotilde. H e querido que vinieras esta noche, tan 
triste para nosotros, porque hace muchos años que tene­
mos costumbre de pasarla juntos, y no se renuncia en un 
•dia á la dulce costumbre adquirida en muchos añcs. Eres 
para mí una bija, y así como no hallo alegría en donde 
■no estás tú, tampoco puedo prescindir de que compartas 
mis penas,

Agueda, por toda respuesta, la besó ambas manos, Des­
pués lanzó una furtiva mirada á Gabriel, pero este tenía 
los ojos bajos y  parecía completamente absorto en exa­
minar sus dibujos.

Clotilde y  su hijo ocupaban en Madrid el cuarto prin- 
■cipal de la misma casa en donde vivía D. Jerónimo, y 
hacia muchísimos años que lo ocupaban. Gabriel había 
crecido allí á la par que Agueda, y  desde niños se había 
est bleeido entre ellos esa dulce intimidad que nace de 
la participación de los mismos juegos de la infancia y 
que algunas veces suele convertirse en otra pasión más 
vehemente.

Apesar de la diferencia de sus clases, Clotilde, que no 
-estimaba más que la virtud, y  que admiraba las adorables 
virtudes de Sabina y  de su hija, v irtudes que habían ad­
quirido un nuevo explendor con el brusco cambio de don 
Jerónimo, veia con placer aquella intimidad, que podia 
dar con el tiempo á su hijo una esposa adornada de tan 
bellas prendas.

Sabina la había consolado, cuando desolada con su 
viudez prematura, 80 negaba á ver hasta á sus más inti­
mas amigas; Sabina había velado ó la cabecera de Ga­
briel, cuando las enfermedades propias de la infancia 
habían puesto en peligro su existencia; Sabina, por últi­
mo, la babia acompañado en todas las amarguras y  en to­
dos los placeres de su vida.

Como había dicho ella misma, siempre habían pasado 
juntos aquella triste noche, víspera del aniversario deda 
muerte de su esposo, y  solo aquel año, pediendo á láslñS'  ̂
tancias de Gabriel, se había decidido ú anticipar su sali­
da al campo y  á renunciar á los consuelos de la amistad 
que tan gratos la eran. .

Como'ella amaba á Agueda con tanto extremo, como 
ella había fundado sobre la jóvcn la fu ^ ra  dicha de su 
hijo, so alhagaba con la esperanza de que éste participa­
ba de su cariño, que forjaba los mismo planes de ventora.

Y  no se babia engañado hasta entonces , Gabriel ama­
ba á Agueda con aquel amor dulce é inefable con que se 
^oran á los serafines: era un amor tranquilo, casto, sin 
uubes, más tierno que el amor paternal, ménos vehemen­
te que el que se profesa á la mujer á quien deseamos 
Convertir en nuestra esposa. A l  lado de Agueda se sen­
tía feliz; pero si se separaba de ella no estaba impacien­
te por volver á verla ni por beber la vida en sus miradas.

Tampoco le aguijoneaba el áspid de los celos. Sabia 
'l ie  Agüe la le amaba y  reposaba con entera buena fé en 
eu carino, sabia que sn madre proyectaba unirlos, y  es­
peraba qne llegase ese dia sin inquietud y sin zozobra.

Esto verdaderamente no era amor, tal como se entien­
de el borrascoso amor de la tierra ; pero á la inocente 
Agüe 'a la bastaba para ser dichosa; y su madre, annqoe 
eon más experiencia , no preveía que pudiese llegar la 
hora en que sn hyo debiese pagar su tributo á las pasio- 
Uea turbulentas.

^  sin embargo esta hora llegó. Hacia más de un año 
que una negra sombr.a se había interpuesto entre los co­
nsones de los dos amigos de la infancia, hacia más de un 
^00 qu9 Agueda había visto trocarse el cariño en frial­
dad, en desden la complacencia,

Glotilde no lo había notado todavía, burlando su ins­
tinto de madre. el deseo de realizar una unión en la que 
fundaba sus má.s bellas esperanzas.

No lo notaba tampoco en aquel instante, y atribuía la 
confusión de Gabriel á la agradable sorpresa que le ha­
bía preparado.

En eáto se abrió otra vez la puerta , y apareció Marta 
dando el brazo á Eaimunda. Páblo venia detrás. Páblo 
llevaba la cabeza erguida, y  aanquesusmegillas estaban 
algún tanto pálidas, y  aunque algunas hebras de plata 
matizaban su barba negra y lustrosa, todo esto no hacia 
más que dar nuevo realce á su noble figura y  á'su fisono­
mía bella y expresiva.

Después de las bienvenidas de costumbre, Clotilde de­
signó á cada uno el lugar que debía ocupar , y  con igual 
destreza procuró que Gabriel se sentase al lado de 
Agueda.

Eero Gabriel no pareció agradecer esta oficiosidad de 
su madre, y al cabo de algunos instantes se levantó, se 
puso á dibujar, volvió á levantarse , dió cuerda al reló 
de bronce que decoraba el salón, cogió vm ramito de vio­
letas puesto por él ántes en un vaso etrosco lleno de 
agua, dió algunas vueltas más, y por fin se sentó aliado 
de Marta.

—  Por qné 1 se preguntó á sí misma Clotilde con 
asombro.

Pero h  triste Agueda no tuvo que preguntarse nada. 
Demasiado conocía la realidad amarga y  dolorosa! Dos 
gruesas l(igrimas se asomaron á sus ojos, que fueron á 
caer como dos perlas sobre su falda. Tampoco fué del 
agrado de Páblo aquella evolución. Hizo un gesto de 
impaciencia , y  sus megillas se tiñeron de púrpura.

Pero aún más creció el desconsuelo de ámbos cuando 
vieron á Gabriel sacar recatadamente del seno el ramito 
de violetas y decir en voz baja á Marta, más bien conloe 
ojos y el pensamiento que con los lábios:

—Guárdelo V, como uu recuerdo de esta noche.
Marta se ruborizó; Páblo y  Agueda lanzaron un sus- 

piro.
¡Ah, cuán horrible es tener élcbrazon lacerado y  hacer 

que los lábios contraidos por el dolor dibujen una pláci­
da sonrisa.

Por fortuna, Clotilde hablaba en alta voz con Kai- 
munda, y  esto, dispensando á los demás de tomar parte 
en la ccnversacion, les permitía entregarse á sus propios 
pensamientos. , . '

—Sí, decía la buena señora exaltándose por grados, yo 
detesto á esos pesimistas que revisten todes los objetos 
con los colorea de su negra fantasía, y  solo encuentran 
en la obra más perfecta del creador, motivos de vitupe­
rio. E l hombre no ha nacido ni bueno ni malo en absolu­
to. Planta trasplantada á una tierra ingrata, sufre lasin- 
flaWéiáS del suelo árido, del clima destemplado, del 
cierzo que azota su follaje, y  no puede ostentar los su­
blimes matices ni el aromático perfume que ostentaba 
en los jardines eternales.

Se engañan igualmente loa que le elevan hasta el án­
gel ó le rebajan hasta el bruto.

E l alma del hombre se encama, como la del hijo de 
Dios, para apoyarse sobre la cruz y  coronarse de espi­
nas; viene á este, valle de.lágrimasi como el guerrero se 
dirige al lugar en donde debe librarse la si:\gula4r batalla, 
de la cual depende su libertad y  su ventura/ iPuede con. 
cebirse un combate sin enemigos que vencer, sin armas 
con que defenderse, sin premio reservado alvencedori 
No: si el hambre naciera exento de vicios, exento de vir­
tudes, la batalla no podría librarse, el triunfo no podría 
existir, y  la vida anegada en ligrimas del peregrino que 
arrastra su penosa existencia por al mundo, careceria de 
objeto.

Poro Dios qne le dá sus pasiones tumultuosas, sus 
instintos materiales, le dá también la fortaleza para ven­
cerlos. Dios ha grabado en su pecho con caractéres in­
delebles la nocion del bien y  del mal. el conocimiento 
exacto de lo justo y  de lo injusto, el amor al bien como 
á lo bello.

íQué prueba si no ese clamoreo que se levanta contra 
e l que sucumbe en la difícil lucha! tPor qué se mete tan­
to ruido con el culpable, y  se comentan sus estravloé 
como cosa extraordinari.i? Si el crimen fuese un acto tan 
frecuente y  natural, no se le señalaría con el estigma del 
público anatema.

¡Ah, no: hablamos mucho del mal, porque sale fuera 
del órden establecido; no hablamos del bien porque le 
vemos ostentarse en todas partes, así como nos llama la 
atención una flor exótica, y no hacemos caso de los lirios 
y  violetas que matizan nuestros campos. En las bnhar- 
dillns y en los salones, existen .almas bellas A las cuales 
nadie conoce, se llevan A cabo rasgos sublimes que pasan 
desapercibidos para la multitud, patentes tan solo á las 
miradas de aquel que todo lo ve y todo lo pesa en su in­
mortal balanza, Entre las haces de paja, los muebles ro­
tos y Ins escudillas de barro vegetan eéres qne veremos 
con singular asombro coronados de luz en la pAtria de 
los justos.

Con el polvo que cubre sus muebles rotos, podriánse 
escribir bellas epopeyas, mAs bellas qua las qne inspira­
ron A Homero y á Virgilio los salvajes héroes de otros 
tiempos. Ah, sí! ¡qué es más glorioso v iv ir penando que

_  _  2 ' 5 _

morir venciendo! ¡Es más glorioso combatir dia por dia, 
minuto por minuto contra el genio del mal, cuando el 
frió biela nuestros miembros, cuando nuestro cuerpo está 
cubierto de girones, cuando el hambre devora nuestras 
entrañas, y  vemos levantarse delante de nosotros el fan­
tasma de los goces que nos ofrece sus presentes en cam­
bio de una sola acción culpable!

:iHan pensado W ,  alguna vez en esa madre que vela 
á la cabecera de su hijo moribundo, y  no tan solo no 
puede darle la salvadora medicina, pero n i siquiera una 
taza de caldo que prolongue su existencia! (Han pensa­
do V Y . en esá jóven huérfana, que vela noche y  dia en­
tregándose'A un trabajo penoso que apénas la proporcio­
na recursos con que acallar el hambre, y  ve pasar por 
debajo de su ventana lujosas damas cubiertas de seda, • 
de encajes y  diamantes, reclinadas en los almohadones 
de expléndidas carretelas tiradas por veloces alazanes!

Quizás esa madre que ve morir A su hijo, y  esa huérfa­
na sin amparo, son jóvenes, quizás son bellas. Hacedles 
una proposición deshonesta, proponedlas un negocio que 
no apruebe su conciencia, y  veréis cómo os rechazan con 
altivez y  sin vacilar ni un solo instante.

(Se eoníiauará).

Soluciones á las charadas Primavera y Lvn\a, insertas 
eneinúm . 23 de E l  Counío correspondiente al 18 de 
Junio, por las señoritas doña María y  Celestina G. Obre- 
gon, Pebilla dé Cayon; doña Martina Gallego , de Caa- 
trodeza; doña Kafaela Brabo y  Maclas, de Eonda; doña 
Pilar Fortun, de Aguilas; doña Petronila Santos, de Ba­
dajoz; doña Cármen Seoane, de Porrim , y  la siguiente 
solución én ̂ erso á la primera; de dichas charadas •

Es tu^n'ma muy graciosa,
Ramae hay en tu jardín,
Y  no quieres ir á Vera,
Pues te gusta más aquí 
La  galana Primavera.

Tkiy 22 de Junio de 1874.
A u eb lia  M a r t is í í .

Soluciones á las charadas insertas en el núm. 25 de E l 
CoEREo, correspondiente al 2 de Julio por las señoras 
doña María de las Angustias Lináje de Llopis, de Ma­
drid; doña Eafaela Brabo y  Macías, de Ronda; doña V ir­
tudes Mergelina de Beltran . de Yecla ; doña Cándida 
Martínez, de Zaragoza; doña Eestituta Gcnzslez, de León; 
doña María y  Celestina G. Obregon, da-Penilla de Ca­
yon, doña Eosa A' âlls y  Pi, de Barcelona; doña Ana V i­
dal de Fau, de Madrid, y  loa Srea. D. Antonio María 
López y  Eamajo, de M adrid; D. Cários. Sánchez Allen­
de, de Tortoaa; D. Francisco de Paula .Gómez, de Alme­
ría; D. Segundo Llórente, de Vab¿acia, y  D. José Me- 
nendez, de Toledo.

T TT
CALÍOULA. VI2COCHO.

»*  *
La  señora doña Vitoria Alvuree , de Peñnjiel, según 

indica en su favorecida que teaomoa á la vista , también 
nos ba remitido Us sdneiones-á las charadas insertas en 
el número del 2 de Junio, pM » sin duda |por un olvido 
de su parte, no se hallaron en.su carta.

CHARADAS.
r.

Es parte del cuerpo humano
Y  de un animal cualquiera,
Muy visible y necesaria 
L a  segunda con ¡uimera.
Alimento sustancioso 
Ofrecen cuaita y  tercera,
Mientras lo hacen tercia y cuarta 
De una medicinal yerba;
De una poesía es nombre,
Por lo general ligera,
E l todo que nos ocupa,
Que fáciluBente se acierto.

Madrid 2 de Julio de 1874.
J e ró nim o  C ouder . 

I I .

Es letra qne me importuna 
La  una;

Y  nota que leva  en pos
La  dos;

Otra nota también es 
La tres.

Me inspira sumo interés.
Siendo mi snhelo constante,
E l qite me llame su amante 
La  una. la dos y  la tres.

.Toaqdin Rama .

Ayuntamiento de Madrid
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COSilSmDE’lCll." 
F.ntlvalle.~ £1 frÍTO- 

lité se lava de) mismo 
modo que los encajes; 
se reviste de muselina 
una botella, se rodea 

ella el frivolité 6 el encaje, cui- 
dsodo de qae queden 

bien planos y estirados, 
se cubren con otra mu­

selina, y se SDinei^e la bo­
tella en agua de jabón, sa- 
cándolay metiéndola cuan­
tas veces se crea necesario.

Después se qui­
tan los encajes, 
se estienden so­

bre una tabla cubierta 
con una sabanilla, se es­
tiran bien todos los pi­
cota, y  se dejan al aire 

libre hasta que se se- 
q'uen compIetamoBte 
sin pasarles la plancha.

IS. i'lor’ lí lana. t.QreáMlera.

—Las túnicasde piqué 
blanco se adornan sen­
cillamente con un fes­
tón ó un bordado á la 
inglesa. Las echarpes 
se hacen de moiré ó crespem 
de china.

L. P .—Todo el secreto 
de la elegancia con-iste en 
saber mirarse al espejo con 
ojos desapasionados y  estu­

diar bien su propia figura, para no 
destruir jamás laarmonia del con­
junto. No basta que una cosa sea 
de moda,es preciso qnesiente bien 
á la persona que debe llevarla. 
Además, cada ser humano lleva

L .M . -Consideroátodaslas 
snscritoras como antiguas ami­
gas, y  nada me puede ser más 
grato que las benévolas frases 
con que me distinguen y lo s^ - 
merecidos elogios qne me pro­
digan. L»8  sombreros de paja 
se limpian muy íáciTmente. Se toma 
un pedazo de lana, se le empapa en 
legla, frotándola con jabón ordúiario 

basta que hace espuma, 
y  se lava el sombrero, 
que debe estar ya des­
cosido y  estendido sobre

una tabla ó sobre un 
lienzo blanco. Hecho 
esto, se empai a otro 
pedazo de lana en 
a^ua natural, y  se re­
pite la Operación, enju­
gándolo después con un 
lienzo seco. Entónces se 
mete enana cajade ma­
dera una piedra ó una 
plancha de metal, se po­
ne sobre ellaaziifrey se 
enciende, suspendiendo 
el sombrero por encima 
sujeto con un bramante.
Se cierra la caja, ^ al

cabo de media hora se 
sombrero, se cubre con 
pei blanco y se plancha

U-s

saca el 
un pa­

ís, Flor d« ¡ana. Hortensia.

ElPliaCIOD SEL riGCÍlt 1134. .
Fio. 1 .*. Trn'ie para niHa 

— Falda de tafetán á rayas 
blanco ^ malva, y polonesa de 
cachemir blanco , cerrada con 
lazos malva. E l cuerpo, esco­
tado, está realzado con biesea 
malva. Sombrero de alas levan-

17. Florde lana. rampaiiU».

10. rríneivio de ana 
hoja. (V<ÍMe e! d̂ bí. SU). tO. kfauera de ejeentarana hoja. 81. Doble membrana 

para una hoja.

22. Hoja eoeeinida. (V<(»kc 
el Bún. fSi.

27. Seusnda 
vuelta de la 
campanilla 
Bímero 2 .̂

31. Primera 
vuelta de la dor 

bortoDsia.

R. Modo de hacer la 
hoja oAm 34.

21. Hoja redonda. 
(Véase el ndm.Sj).

83. Hoja á 
mediobacer.

23. Pítima vuelta de 
la campanilla 
enroladera.

consigo su Individnnlidad; tiene, por de­
cirlo asi, BU sello particular, y  quererse 
vestir como todo el mundo, es caer de 
lleno en lo vulgar y lo ridiculo ¿Qué di­
ría V . de un juez que llevase el sombrero 
de medio lado como un estudiante? La 
moda debe modiñearse, acomodándola á 
la figura. A la edad, 
á la  posición de cada 
uno. E l atavio que 
sienta bien á una 
gruesa, es detestable 
en una delgada, el 
que realza las gracias 
de una morena, qui- J 
ta su encanto í  una 
blanca. Sobre todo, 
cuando se 
pasa de la 

primera 
eaad, hay 
que tener 

mucho 
cuidado 

en elmodo 
de vestir­
se. £1 pelo echa­
do atrásdescubre 
las primeras ar­
rugas de las sie­
nes, el cuerpo es­
cotado en cora­
ron pone de ma­
nifiesto los ner- Fistiln 
vios ahulados 

del cuello; los co­
lores claros y brillantes. Lacen resaltar el 
cútis ajado y  descolorido. Del mismo modo 
la que es alta, con un pein do voluminoso 
parece una gigantilla, y  la baja con gran 
poní y  mangas perdidas una bola.

33. Capullo 
lara la 

''aznpaiiitja.

35. Pistilo 
para la 

oanpanillt.

28. Prinripio dv 
la oastpaúlia 
náiDero2a.

se. Modo d« efectwr la 
uaiapasillaniB. IT. 3í. SemirtU vuela» 

de ¡a floi horteca».'».

'  ''-C*- ^'.V'er;.* -

W. \

hr

■v&

V

33, 7*mtldo de pKiaé para ñifla. 39. Teitído de hile erado para nifio.

38. Primer!» 
mítail de la 

hoja de 
horteBua,

30. MododeelecmarU 
eampanilUnflm. 17,

tadas,gaamecido con dntasrosay malva.
Fia. 2.*. -  Trajt de twowo.—Vestido 

de alpaca color crudo. T7n volante plega­
do de tafetán negro y  un ancho bullona- 
do de alpaca, guarnecen la falda por 

abajo, y bu- 
llonadi sígna­
les divididos 
entre si por 
tiras de tafe­
tán negro l i ­
be teadodero- 
sa, realzan et 
deliiiitero. La 
chaqueta, sin 
mangas, se 
compone de 

entredoses 
color crudo 
y bieses de 
tafetán ne­
gro ribetea- 
dosde rosa, 

formando 
su adorno 

lazos rosa. 
Sombrero de paja 
guarnecido con rosa 
yvelodegasablanca.

F io . 3.'— Otro tra­
je de verano.—Vesti­

do de faya rosa, 
adornado en el bajo 
con ancho volante 
terminado en ondas. 
Tánica de muselina 

recogida atras en pouf y guarnecida con 
entre osea y  puntillas. Cinturón echarpe 
de ancha cinta azul y  sombrero blanco 
de crin adornado con cintas azul y  rosa.

37. Segunda 
miteil de la 

hoja de 
bortenaia.
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